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cio para galvanizar el lrilu T

volucionario de los $O iéti ,
to le daría nue as 0pol'lunid d
los enemigos de talin. Habla -no
tonces que liquidar por la fuerza
a toda oposición. aunqu fu
tencial.

¿El balance de DeulSCher bre
la obra de lalin? Tal \cz pued
resumirse en una frase: lalin oon,
Iribuyó primordia.lmente a ind
trializar, modemizar educar al
pueblo so ¡ético con 1 ro tod de
Gengis Kahn e lván I e.rribl,

na de las biogralí fund, m 1·

tales de nu tro úempo. por uno
de los grand escrito polili
del siglo xx.
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hrimiclIlO r idiría el 01 il: 11 .Ie 1..
<loclriua d la i,I'" ,,,m,, 'tl)l
senlacióu. I pollrr a 1111 1... (011

fusioncs quc d irlUa,all 1 ItI.U'
logro can iallo. ti pc:ja \,,110'0
:tll~ullos dc los prublco' que 1.. 11

a la basc del id alismo ,"ocl nlO \
a la \e/. penllilc \i lumb r el \ 1

<ladero alC3n e ~ signili lulo de ~
<lescuorimiento. en '1 mi'lIIo \ etl
relación a nu 1'" época.

Luis \ illoro n ofl'Ctt u m j I

lillro. :"0 sólo por 1:15 nuc\ ¡de..,
que proponc acerca de I fiI
fía de D=rl _ ino lambic'n pOI

el rigor ,leI lratamicnlo. por la pc
netración \. lógica del di5e'uno. 1)01

esa liherta'd y limpia... en el an:l
li i Y el comenlario sólo plica­
bies por u profundo conocimicn­
10 del C3ncsianismo_ TocIa afirma­
ción. toda illlerprelaciÓll parcial
propuesla, acaba por mO'IraJ' 'U

oherencia en el marro d la in
lerprclación lO1a1 de la oh.... Pero
-siempre ha~' nn prro- no poole·
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lidad tardía y alarmada (v. gr.: una
vel que liquidó a la "Oposición
de I1.quierda". Stalin tomó de prin­
cipio a fin el programa de ésta
última, para aplicarlo autoritaria­
mente a partir de 1928-29; de aquí
surgieron los primeros planes de
industrialilación y la coleetivilación
forzada del campo) . También en lo
internacional fueron característicos
los "virajes" de Stalin de 180 gra­
dos. (V. gr.: la tesis del "social­
fascismo", que ayudó a Hitler a
tomar el poder, y después la polí­
tica indiscriminada de "Frentes
Populares".)

Delltscher propone i1n~ expli­
cación sugerente de las "grandes
purgas" de 1936-38: la inminencia
de la guerra fue UII clima propi-

DESCARTES, NUESTRO
CONTEMPORÁNEO

Se trata de uu an:Ui is del car­
tesianismo que intenta comprender
su significación para nuestra época.
en realidad. su sigllificallcia 11l1rt1

nosotros .. Delltro de una tem:\ti a,
al parecer suficientemente studia·
da. se mueve Villoro con soltura \'
agude7a aponando valio as 111 e.
respecto a aquella filo ofla qu' e,·
tableciera la mod midad. pale< .
ante nosotros UII lIue\o D , art ".
Los nuevos ¡ut 'r'S'", ·~lrllt.·lu'·al1

uuevos métodos en los qu' la filo­
sofía cartesiaua 11 'ga a dihujal'l'
segúlI líneas y persp cti\'as <[Ul' oh·
viameute no pud l' \ 'lar eu '" flo.
recimiento. p ro tampoco ell la ill
mediata tradición. ¡\ f. '1 le tul l'U'
terado hallan', que el ordell v di,
posiciólI de ese 1 '1I5:lIl1ielll<l IICI "IC'

los que le diera su creador: C~ m:h.
que la primacía de ci 'rlOS t -lila,
cartesiauos viene a vCl'se SI"1 iluida
por el iuterés en otros que. si hiclI
contaron poco entouces. el aulO\'
hace resallar ahora COII \i\e/a por
considerar que respondeu mejor a
interrogantes aclUales. La interpr '­
\ación de Villoro busca ser. así. ¡I

la vel texllIal y actual, ya que pre­
tende ver. dice él mismo. en qué
medida el lenguaje de Deuarlt's

responde a pregllntas IIl1eS/la.

A lo largo y ancho de lodo el en­
sayo hay la conciencia de que UII
periodo de la filosofía occidental
termina en nuestros días y el libro
de Villoro es, en verdad, Ulla illci·
tación a exalninar nuestros co­

mienzos.
La filosofía de Reuato De-car­

tes se asiellta. segúlI sabemos. ell

Ulla muy particular doctrilla obre

la idea )' sus relaciones con el

elite. La idea dene a preselltarse.

para decirlo con pocas palabras.

como intermediaria. lercer término.

entre el entendimiento . las cosas.
como re-presentación del ente. En
madurada \' fina di ección lógica.
Villoro sep~ra y distingue lo que
en Descartes se halla unido e indi­
ferenciado, acabando por apuntar.
con claridad. las conwadicaones
internas que supone su teoría de la

de Abril" (1917) de Lenin; la po­
lémica sobre la insurrección de Oc­
tubre; la pal ele Brest-Litovsk; la
discusión sobre los sindicatos; el
debate sobre la industrialüación
(1924-1927); el Kominthn frente

a la revolución china, la revolución
espalíola y el nalÍsmo; el asesinato
de Kirov. (1933) ; los juicios de Mos­
cú (1936-38); el papel de Stalin en
la Segunda Guerra Mundial. Ade­
m:ís. aborda algunos de los proble­
mas más difíciles' de la historia
soviética: ¿cómo pudo Stalin tomar
el poder frente a un adversario tan
poderoso como Trotsky? ¿Es verdad
que la democracia socialista existía
sin cortapisas hasta la muerte de
Lenin. y que su negación fue obra
exclusiva de Stalin? ¿Cuál fue la
atmósfera en que tuvo lugar el
"gran viraje" de los veintes. de las
tradiciones-"c1:ísicas" del bolchevis­
mo a la burocracia y al régimen
personal?

Sobre estos problemas. Deutscher
nos dice. en síntesis, que antes de
la muerte de Lenin ya había sín­
tOluas de la crisis de la democracia
soviética. En primer lugar. la eli­
minación ele los partidos y de los
sindicatos como armas de defensa
obrera frente al Estado. Deutscher
afirma que el mayor error de los
bolcheviques consistió en pensar
que podía mantenerse la democra­
cia deutt·o del partido. habiéndola
liquidado antes /'uem de él. (Nos
recuerda, adem:is, la afirmación de
Trotsky de que "en definitiva, el
partido tiene siempre ralóu, porque
es el único instrumento histót'ico
de la clase obrera para resolver sus
problemas" .)

Por otra parte, las dificultades
económicas y políticas de los pri­
meros alíos de la revolución, ha­
bían sumido en el letargo y la ill­
diferencia a las masas proletarias.

Esta "baja marea" revolucionaria
habría sido más sensible a los ar­
gumentos "conservadores" de Stalin
("el socialismo en un solo país")

que a los radicales de Trotsky. Esto,

sumado a la necesidad de una firme
organilación, "germinó" en la bu­
rocraci<t.- uyo hombre adecuado
era Stalin. Las circunstancias crea­

ron a esa "casta" de administrado­
res; Stalin se encargaría de llevar
sus tendencias negativas al absurdo.

Aquí se revela el procedimiento
explicativo de Deutscher: sobre el
telón de fondo de la historía re­

corta la ~ersonalidad. la psicología
del pro.t..¡¡gonista. El autor nos dice
que el Stalin de los primeros tiem­

pos fue\. siempre el hombre del
"justo medio", de la "mayoría" del
Comité Central. A la cabela del
gobierno soviético, habría actuado

generalmente "con retraso" frente
a los acontecimientos, dejando que
los problemas se acumularan, para
'después resolverlos con una bruta-

L 1 B R O S

Seguramente la comprensión ca­
bal del Stalin requiere del contra­
punto !Iel T1'Otsky. Y es que las
historias del Secretario Genet'al y
del Profeta se desarrollan en bue­
na medida una como respuesta de
la otra: son dos biografías antagó­
nicas. pero estrechamente relacio­
nadas. Esto no significa que el
StalilL Glrel-l'a de peso propio y que
110 contribuya a aclarar algullos
punlOs cruciales de la política so­
viética elltre 1917-1945. En este sen­
tido, adem:is de sus excelencias li­
terarias e historiogr:íficas, el libro

El Stalin de Isaac Deutscher forma
parle de una trilogía que compren­
der:í adem:ís una Tlida de Lenin
(en preparación) y una biografía

de Tl"Otsky ya publicada en tres'
tomos. cuya traducción al espai'íol
estú anunciada también por ERA.
En conjunto, esta trilogía monu­

mental t'epresenta el inventario
m:ís grandioso escrito hasta el, mo­
men too sobre hecll,os, personas y
problemas de la his'toria del socia­
lismo del siglo xx, a través del pris­
ma de la Unión Soviética.

UNA BIOGRAFÍA FUNDAMENTAL

UNIVERSIDAD DE MÉXICO

de Delllscher guarda un pl"Ofundo
significado político.

La obra fue publ.icada en 1949,
es decir. en una época en que el
"cullO de la personalidad" estaba
en su apogeo. Representó entonces
ulla formidable "desmistificación"
de la figura de Stalin y de multi­
tud de problemas que habían sido
falsificados por los "teóricos" ofi­
ciales del régimen. Inmediatamente
después de su aparición, el libro
desencadenó las furias del comunis­
mo "ortodoxo". Sin embargo. el
trabajo de Deutscher resistió la
prueba del tiempo. e incluso algu­
lIas de sus afirmaciones más dis­
cutidas fueron confirmadas indirec­
tamente en 1956. en el informe
secreto de Jruschov al XX Congreso
del PCUS. Hoy, la perspectiva de
Deutscher sobre la historia de la
URSS es moneda corriente entre los
especialistas del tema; es todavía
una de las interpretaciones más ca­
bales y 1úcidas de un proceso tan
complejo como ése, lleno de luces
y sombras.

Un breve inventario de cuestiones
sobre las que arroja lUl el libro
de Deutscher: las llamadas "Tesis
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mas dejar de hacer una crítica a
ViIloro: ¿A qué buscar insistente

justificación, en lo "actual", de un
trabajo que muestra fundamental­

mente su yalJa en ser uno de esos
pocos excelentes comentarios a los
clásicos? El prurito lleva a utilizar
métodos y principios propios de la
filosofía analítica contemporánea,
que no por novedosos en nuestro
medio van a dar "actualidad", sólo

por ellos mismos, a los problemas

Era casi un impcrativo: a una Rc­
volución había que cantarlc cn tono
épico. El ccuatoriano Olmcdo, poe­
la de tono menor cuando se ocupó
de tcmas íntimos, alzó la voz to­

nantc cmllldo lo inspiraron Junín
y Ayacucho, y con esc do dc pechó
admirablemente sostenido entró en
la inmortalidad de la mano del te­
ma heroico. Mijáil Shólojov vivió
la cpopeya de la Revolución Rusa,
la Irasladó a las páginas dc una sc­
ric dc novelas caudalosas y desga­

rradoras. y la Academia Sueca
-¿sc concil.>c algo Imís ;Ijeno al 1.>01­
dlcvismot- acaba dc consagrarlo
con el ¡¡alardón del 'obel. Pero
prccisamcnlc cuando las rcvolucio­
nes dcjaron dc scr acontccimicnto
eXlraordinario para convcrtirsc en
nOlicia nUCSlra dc cada día -China.
Indoncsia. Cuba, Argclia, Victnam­
los litcral.Os cmpclilron a descon­
fiar de la eficacia de la cpopcya
p.n·a cxpresar la turbulcncia inin­
tcrrumpida el·' loda nna épo a. La
Rc\Olnción Cuhaya, lan colmada
de flfllllfls hcroico. no producc aún
su li tcrat ur:1 épico!. ¿Ocrrola dc la
cxnb 'rancia cxpresiva dc los hijos
,1'1 tr6pico frcnlc al sevcro rigor
intclcctual dcl marxismo? Sca (o.

nl() fucrc. cl hccho cslá a la vista:

cl propio pocla nacional de la Isla
,niliciana. ;-¡irol;ís Guiilén, declar6

no hace mucho quc, con\'crtido en

re:oIidad cl sue,iu revolucionario de

toda su vida, su poesía hal.>r:'t dc re­

l1Iansarsc ahora en lClllas 11l;ís cer­

canos a su coraZÓn dc hombrc

enamorado y ticrno. Para los no­
\elislas cnhanos, por aIra partc, la
Rcvolución ha reprcscntado. en pri­
mer término, la oportunidad de cm­
pczar a saldar cuentas con el pasado
oprobioso que cmpe7ó en 1902 con
la República mediatizada y terminó

a que se apliquen. Pensamos que
en el caso que nos ocupa, resultan
algo m:\s que extraños, al suponer

una filosofía que arrastra consigo
toda una serie de problemas que
vienen a ocultar, o cuando menos

a violentar, el auténtico ámbito
cartesiano. Esto pudo parecernos lo
único que le impedía ser al libro
un todo en sí completo y acabado.

ROBERTO CASO BERCHT

el último día de 1958 con el dc­
rrumbe de la ;'dictablanda" corrup­

tora que el asalto al Moncada con­
\.inió en dictadura desalmada y
genocida.

Una de las primeras novelas que
ofrece una visión solidaria de la
realidad cubana tras el triunfo de

la rcvolución, es ésta que publica
ahora la mexicana Luisa Josefina
Hern"IHlez. La !J,.i/llera batalla tren­
za cn sus 140 páginas, por medio
de capitnlos alternos, la historia de
IUIOS pcrsonajes que viven preca­
riamente la experiencia rcvolucio­
naria lHeXinUla en lIlla dc las zonas
marl{inadas dcl país. y una serie
de impresiones. a cllal m."s sagaz
penetrante \' \·í\·ida. dc la existencia

coúdiaua en la joveu rcpública so­
cialisla del Caribe. En cierto scn­
lido. amhos e1emcntos eSlructurales
de la novela fOnstilllyen un conlra­
IHlnlo intencionado que no ilH:urre
por UII ~()I() tllOlllelllo, sin CIlI­

harl{o, cn la int'llil obviedad, dc
las conciusioues cxplícitas. La vo­
luntaria renuncia al tono ('pico
en f'l\or dc nn lirismo dc hnena lev.
carg-ado de inlplicaciones dram,j­

lica~ para tralar UI1 IC11la funda·
melllalmente político, resulta cn
estc caso un \cnladcro acierto: el

indudable compromiso de la aulo­

ra con ¡'¡Ha causa justa ha sen·ido.

a diferencia de lo quc succde tantas

"eces, para realzar los Inéritos in­

trínsecos dc la obra de artc. Hacía
falla mucha sabiduría artística y
humana para llegar a la entra,ia
de reali<bdes tan diversas y análo­
g-as a un tiempo, y Luisa Josefina

Hern"ndcz ha demostrado posccrla
en g-rado suficientc: La Ilrilllera ua­
tal/ti es una no\·ela que convencc.

Jos,\ I.tllS GO"zALEZ

(pp. 7 Y 11). Al tomar este hilo
conductor en su exposición, pro­
cede, para entender a Hegel, a

presentar las grandes conexiones y
modificaciones históricas que ma­
nifiesta el concepto de "concepto"
de Aristóteles a Kant. de Kant a

Fichtc y Schelling. dc Schelling

a Hegcl.
G lockner observa acertadamcnte

cómo para Aristóteles el concepto

dc "concepto" es a veces teoría
formal de la definición, represen­

tación del objeto "en cuanto a su
determinación pensada", otras ve·
ces una sustancia, "un objeto den­

tro del mundo" que poseemos cuan­
do conocemos algo. Sin embargo,
cl problema es que, paradójica­

mente. se haya tenido por "pcnsa­
miento aplicado" (metafísico) el
saber de la "cosa" medi:ulte su
;'definición", cs decir, mediante un
;'saber acerca del pensamiento mis­

mo" o acerca dc la forma en que

se manifiesta la actividad pensan­
te (pp. 23-28). La lógica aplicada
dc Aristóteles no supera los lími­
tes del formalismo: el objeto sc re­
siste a ing-resar al círculo del con­

cepto.
Kant. que se propuso quebran­

tar estas limitaciones en la lógica
trasccndcntal. entendjó por con­
ceplO nna nnidad de \·arias rcpre·
selllaciones quc se deja tratar como
"jnicio". Pcro Glockner subraya
que si cl jnicio juzga algo, no pue­

dc separarse rlcl residuo fenome­
nal que ha dc comprenderse obje­
li\:unenle. Junto a lo quc puede
conocersc dc CSlc modo, Kant pro­
dujo la "infeliz doctrina" de algo

que no pucdc scr conocido m"s a 11;',
de esa comprcnsión objctiva: "la
('osa en sí", que \'uch'c a escapar
del lÚCIdo ohjctim del pcnsar (pp.
:I-I-:I!I) .

1::SlC fue el cst iglHa de la teuría
kantiana del conceplo que preten­
dieron eliminar Fichte y Schelling:
lampoco pudo reducirse a concepto
lo "ahsolutamente distinto" del
pensamiento. lo ;'heterológico ."

"la tragcdia dcl objeto". En Fichte
el conccpto \·a era una tarea infi­

ni la y una dccisión pn\ctica: el yo
que se aUlOafinna "simultánca­
melHc con cl no-yo" siempre afir­
Ina un residuo ina!calzable.. ' ¡Tan·
to yo. tallto no-yo; tanta solución.

tanta larca!" (p. 44). Para Sche­
lling· cl saber acaba por tomar cl
lOna sombrío de lo irracional; cl
concepto. que aquí se transforma
en una "intuición general", a-teó­
rica. del infinito de la nalllraleza,

constituye una de las postracion

más resonantes del pensamiento
metódico (pp. 57-60).

Sobre estos antecedentes la expo
sición de G lockner recorre, en tres

etapas, la metamorfosis del con­
cepto en la filosofía de Hegel, el
filósofo que triunfó sobre el ro­
man ticismo incorporando la esfe­
ras irracionales en una estructura
"científico-sistemálica". Es una ex­

posición breve y esmcrada a la \·el.

que intenta seiialar "lo secreto".
como podría decirse, en la filosofía
hegeliana.

Como elemento lógico cl concepto
en Hegel es una estructura COI\­

crcta cuya forma sc identifica con
su contenido. Es la sustancia "A"

afirmada conscientemente: "A =
A" que es coI¡ciencia de sí misma.

El concepto es concreto, pero sub­
jetivamente afirmado: la identidad
de concepto y cosa como conciencia
de sí misma, individualizado y de­
terminado en sí por la obra "ato·
mizanle" del intelecto (pp. 71-75).

El concepto como idea sltp1"a-ló­

gica surge ahí doude la función
delerminativa del iutelecto, al mis­

mo tiempo que fija "A = A" como
perfección "cerrada cn sí misma",
co-determina "no-A" en la medida

eu que recouoce que "A" no está
"lOmlmeute" determinada en su

objetividad. ]"a idea es el concepto
y la verdad como "totalidad obje­
tiva". Ver esta totalidad es tarea
de la Hlzón. Pero "no-A" sc \'incu­

la a la tragedia del objeto: se opo­
ne a HA" como una tarea de la

razón no realizada conclusivamente

por ésta (pp. 78-82).
El esjJi,.itu, o la raíz metafísica

del concepto supra-lógico, repre­
sellla la fuerza penetran te que po­
ne la identidad de ;'A" y "no-A"

en un "proceso" o devenir eterno,
donde el cisma dialéctico de la idea
acaba por aquietarse, donde las opo­
siciones se neutralizan. Es la iden­
tidad absoluta, el concepto absolu­
to, pero una identidad )' un con­
cepto absolutos "cargados" de neo

gatividad y, por eso mismo, la
fuente de todos los desarrollo v
movimientos posibles. El concepto
absoluto de Hegel lleva en si mis­
mo todavía, como una célula. el

principio heterológico (pp. 83-8i).
En las consideraciones finales

G lockner se aplica a )'elacionar el
couceplO como "idea" )' el con­
ceplo como Hespíritu" a fórmulas

cstéticas y religiosas.
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HEGEL Y LA IDENTIDAD ABSOLUTA UN LIRISMO DE LA INTRASCENDENCIA
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Efr<'n He rn;'lI1dcz. Obras: !Joesía. Ilovela. cuelltos. Nota preliminar de
_\Ii Chumacero. Bibliografía dc Efrén Hernández por Luis Mario
Schneider. Colección "Letras mexicanas". Fondo de Cultura Econó

mica. ~I'féxico, 1965, 430 pp.
;-':0 es un interés histÓrico lo que

dirigc la exposición de Glockner
en cste libro. Se maneja el pensa­
mielHo de Hegel sólo como un ma­
lerial para destilar lo elementos
que dehan .servir a la formulación
de una filosofía propia. La expo.
sición es de canícter sistem.ítico.
El centro de las preocupaciones del
alltor cs el prohlema de las rela-

ciones entre lo ¡'acional \' lo irra­

cional en las esferas de la estética
\' de la religión. A pesar de que
la cxposición no tiene una inten­

ción histórica. Glockner se propo­
ne hacer justicia a la filosofía de
Hegel y, al mismo tiempo, ofrecer
unos prolegómenos a toda filoso­
fía que pretenda ;'acercarse, me­

dianlC conceptos, a lo irracional"

Es cieno qne la historia de la

literatura no se hacc exciusi\·a­

mente con las obras de las grandcs
figuras. Han existido escritores de
tono menor que con sus libros han

aponado material suficienlc para
configurar y completar una épo­
ca. una tendencia, un mito. Sin
cmbargo. son muchos los riesgos

que se corrcn cuando se otorga
desmedida importancia a una fi­
gura y a una obra poco trascen­
dentes. Por otro lado, el tiempo
\·iene a scr el indicador má abio
y m;ís notable: una década o dos.
a veces menos aiios, son suficien­
tes para aclarar panoramas \. cri­

terios.


